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CONOCIMIENTOS D E FISICA. 

L A E L E C T R I C I D A D , 

vinv 

Indicado en los artículos precedentes 
qué es, ó se supone ser, la electricidad; 
cómo esta fuerza se desenvuelve, mani­
fiesta y propaga; y qué efectos ó fenóme­
nos produce en el acto de su difusión, ins­
tantánea casi, de un lugar á otro, disper-
siori por el espacio y presunto aniquila­
miento, ó trasformacion en otra ú otras 
fuerzas, fáltanos todavía, para concluir 
por ahora, reparar un olvido voluntario é 
injusticia manifiesta, ó consignar las fe­
chas de los principales descubrimientos re­
latados, y los nombres de los físicos y di­
ligentes explotadores de la naturaleza á 
quienes son debidos. Cuando se comete 
un crimen horrible, dice con oportunidad 
no recordamos bien qué autor , óyese por 
do quiera esta ó análoga exclamación, 
millares de veces repetida: ¡oh! ¡de lo que 
son capaces ciertos hombres!-, pero si de 
algún invento peregrino se trata, de a l ­
guna hazaña singular, ó acción virtuosa, 
no, por humilde, menos heroica y envi­
diable, alborozada y ebria de orgullo gri­
ta entonces la multitud: ¡nada resiste á 
los esfuerzos , á la constancia, á la inteli­
gencia del hombre! No confundamos, pues, 
nunca el singular con el plural, cuando 
de distribuir castig-os y recompensas se 
trate, y procuremos saber ahora quiénes 
fueron los descubridores y creadores de la 
hermosa ciencia, denominada Electrici­
dad, que tanto ha contribuido ya, y más 
ha de contribuir en lo sucesivo, al bienes­
tar material y perfeccionamiento intelec­
tual del hombre, en sociedad constituido, 
y mero usufructuario casi siempre de lo 
que unos pocos hombres encuentran , per­
feccionan y discurren. 

No es ciencia muy antigua la Electrici-
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dad, ni á los sabios de tiempos muy remo­
tos debe siquiera el ser y primeros pasos 
en el camino de la perfección. Cuanto 
griegos y romanos supieron acerca de este 
asunto, Tháles, Anaximandro y Anaxi-
menes, Platón, Aristóteles y Theofrasto, 
Plinio y Séneca, se reducía á muy poca 
cosa: á que el sucino ó ámbar amarillo, el 
azabache ó ámbar negro, y alguna otra 
sustancia resinosa ó cristalina , adquirían 
por el frotamiento la virtud de atraer y 
levantar los cuerpecillos ligeros, y de re­
pelerlos, por excepción, después de atraí­
dos y desviados de su primera posición de 
equilibrio: hechos ambos, en verdad, muy 
curiosos é interesantes; pero que, lo mis­
mo que los sabios de la culta Grecia y los 
compiladores y eruditos de la belicosa Ro­
ma, han conocido también, sin ser sabios 
ni eruditos, filósofos profundos ni consu­
mados guerreros, diversos pueblos salva­
jes, apartados de todo trato y comunica­
ción con los que de civilizados se precian; 
y advertiría sin tardanza cualquiera que 
un pedazo de ámbar poseyese, y por ca­
pricho ó con el pueril objeto de pulimen­
tarle y aumentar su lustre y tersura, le 
frotase. Exageración nuestra será; pero 
se nos figura que atribuir á los egipcios, 
griegos y romanos la invención de la Elec­
tricidad, porque advirtieron las propieda­
des del ámbar, y trataron de ellas como de 
otras tantas razas y misterios de la natu­
raleza, sin meterse en más iuvestigacio-
nes ni honduras, seria lo mismo casi que 
denominar inventor de la Astronomía al 
primero que observó las varias fases ó as­
pectos de la Luna, ó, tumbado en el suelo 
á la bartola, reparó en el movimiento pau­
sado de aquel astro le Occidente á Oriente. 
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Bajo el aspecto geográfico, sin embar­
go, acaso la extraña virtud del ámbar fro­
tado haya sido desde un principio más im­
portante de lo que por de pronto parece; y 
como ahora, extendida á otros muchos 
cuerpos, estudiada y fecundada por el i n ­
genio humano en el curso de los siglos, 
sirve para relacionar unos pueblos con 
otros, abreviar el espacio y, en cierto mo­
do, prolongar la vida, sirviera entonces y 
desde las épocas más remotas de la histo­
ria, de pábulo ó incentivo al comercio, de 
estímulo á la navegación, de motivo para 
emprender arriesgados y penosos viajes 
por tierra, y, en suma, de elemento civil i­
zador y causa de contacto y fusión lenta 
de las naciones más apartadas y razas 
más desemejantes y hostiles. Porque es de 
notar que el sucino ó ámbar amarillo, ma­
teria un tanto baladí en los tiempos que 
corren, era considerado en otros ya muy 
distantes con singular aprecio y al igual 
casi del oro, fuese por su rareza, por su 
aspecto amarillento y agradable traspa­
rencia, por su lustre y suavidad, por la 
fragancia que al arder emite, por sus pre­
suntas propiedades medicinales, ó por 
aquella virtud atractiva que el frotamien­
to le comunica, y que Tháles no acertaba 
á concebir ni explicar, sino concediéndo­
le , como á los seres organizados, un alma 
ó instinto, de que las demás sustancias en 
estado de corrupción y los minerales ca­
recían: Homero, en efecto, le enumera en­
tre los objetos de val ía , y Herodoto le 
compara también á los metales precio­
sos y joyas más estimadas en su tiempo. 

Pues bien: el sucino, que los naturalis­
tas modernos han reducido á la modesta 
categ-oría de una sustancia resinosa ó bi­
tuminosa , de la resina fósil emanada de 
una planta conifera perdida, de la cual 
solo aquel producto, ó jugo viscoso y en­
durecido con el tiempo , y algunas hojue­
las y semillas, entre el mismo ámbar apri­
sionadas, se conocen, no se encuentra ó 
yace en todas partes; ni en cantidad sufi­
ciente para servir de alimento al comer­
cio y á la exportación se halla sino en 
una: en las riberas meridionales del Bálti­
co, en la costa del antiguo Quersoneso 

címbrico ó Pomerania actual, desde la 
isla de Rugen hasta las bocas de los rios 
Niemen y Pregel. Y si los griegos, no obs­
tante, le, conocían, y la usaban interpo-
lado con el oro, como objeto de lujo y 
explendor ; y si los sabios de aquella épo­
ca y tierra, tan sobrados de recursos pe­
cuniarios como los de cualesquiera otras, 
también le poseían en cantidad suficiente 
para examinar sus propiedades, y entre­
tenerse en excitarlas por frotamiento; la 
consecuencia, que de todo esto se deduce 
es muy sencilla: alguien le trasportaba 
desde el Báltico á Grecia, por tierra ó por 
mar: por tierra, con mil trabajos y peli­
gros, al través de la extensa comarca, po­
blada entonces de naciones bárbaras , y 
utilizando á lo sumo las corrientes de los 
grandes rios que anuyen hacia el mar Ne­
gro; y por mar, abandonando el Medi­
terráneo, cruzando el temeroso estrecho 
de Gádes y el mucho más proceloso de 
Calais, y penetrando en el Báltico por 
las bocas y canales que entre Dinamarca 
y Escandinavia se encuentran : empresa 
magna y verdaderamente heroica en aque­
llos remotos tiempos. Quienes fuesen los 
mercaderes qne en busca del ámbar de­
bieron recorrer y escudriñar repetidas ve­
ces la Europa, no lo sabemos; pero los 
despreocupados navegantes, que sin más 
brújula que su audacia, ni más astrolabio 
que sus ojos, febriles y resplandecientes 
de codicia, se lanzaban al Océano, y de la 
zona templada y luminosa penetraban en 
la región circumpolar casi, tenebrosa y 
fria, no pudieron ser sino los fenicios, pro­
veedores de los griegos, de ámbar y frus­
lerías, como el plomo, cobre y estaño, de 
que sus armas y utensilios de guerra prin­
cipalmente constaban, y era también pre­
ciso buscar y proporcionarse en aparta­
das tierras. 

Por muy inverosímil que parezca y ver­
gonzoso sea para el hombre, concerniente 
á la electricidad nada más que lo poco an­
tes referido se supo, sin embargo, hasta 
finalizar el siglo X V I . Por entonces, un 
médico inglés, llamado Guillermo G i l -
bert, de quien apenas se conservan noti­
cias biográficas, contemplando algún pe-
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dazo ó fragmento de ámbar, debió repeti­
das veces dirigirse las siguientes ú otras 
análogas preguntas: ¿por qué, después de 
frotado, posee este cuerpo la propiedad de 
atraer á los demás, y de ser atraído por 
ellos? ¿por qué, sobre todo, él, principal y 
exclusivamente casi, adquiere por tan sen­
cillo procedimiento, virtud tan extraña y 
admirable? ¿será cierta ó ilusoria excep­
ción tan sorprendente é incomprensible? 
Y, para desvanecer la duda que le ator­
mentaba, sometió á las mismas pruebas 
que el ámbar otros muchos cuerpos; y, 
con la misma facilidad con que de punta 
se coloca y equilibra un huevo sobre una 
mesa, averiguó que, exceptuados los me­
tales , las plantas y objetos humedecidos, 
unos más y otros menos, todos adquieren 
por frotación la famosa propiedad del ám­
bar: y que, en vez de constituir una ano­
malía y fenómeno nunca visto ni oido la 
posesión de semejante propiedad, lo ex­
traño y por de pronto inexplicable era 
precisamente lo contrario. Del año 1600 
data la publicación del libro, donde G i l ­
berto consignó los importantes resultados 
de sus variadas y múltiples investigacio­
nes experimentales sobre las propiedades 
eléctricas y magnéticas de los cuerpos; y 
á la misma fecha debe referirse el origen 
de una ciencia que si los griegos hubieran 
sido tan buenos físicos, como dialécticos, 
poetas y guerreros, podia haber ya con­
tado entonces la respetable edad de veinte 
siglos. 

Recibido el primer impulso, las ciencias 
progresan por sí solas al parecer, y cre­
cen y avanzan en el campo de la perfec­
ción , como bola de nieve, que desciende 
de la cumbre de empinado monte, y"des­
barata y pulveriza cuantos obstáculos ha­
lla en su camino. 

E l célebre cónsul ó burgomaestre de 
Magdeburgo, Otto de Guerike, discurrió 
á mediados del siglo X V I I el modo de 
producir ó desenvolver la electricidad, en 
cantidad mayor y más sencillamente que 
frotando un pedazo de ámbar ó de resina 
ordinaria, ó un tubo de cristal: haciendo 
girar un globo sólido de azufre alrededor 
de un eje ó varilla de hierro, que de parte 

á parte le atravesaba, y al cual se comu­
nicaba rápido movimiento de rotación, 
con auxilio de una cuerda ó correa sin 
fin, arrollada á la rueda de un torno. E l 
cuerpo frotado en esta máquina eléctrica, 
primitiva y rudimentaria todavía, era el 
azufre, y el frotador la mano bien seca 
del experimentador; y los resultados que 
con tan sencillo aparato se obtuvieron, 
corroboraron y ampliaron los observados 
por Gilberto. Otto de Guerike, en efecto, 
notó un fenómeno que á la perspicacia del 
físico inglés se habia escapado, no se sabe 
por qué extraño y lamentable conjunto 
de circunstancias; la repulsión eléctrica, 
consiguiente á la atracción; y , además, 
advirtió el crujido ó chisporroteo de la 
descarga y el resplandor fugaz de las 
chispas; y si con la mano desnuda opera­
ba, por callosa y descarnada que la tuvie­
ra, y no habia de tener hombre dedicado 
al estudio y la meditación mano de rústi­
co labriego, no hay que decir si experi­
mentaría también la especie de picadura 
y hormigueo, el aguijonazo y conmoción 
orgánica que la descarga eléctrica pro­
duce. 

Perfeccionó la máquina eléctrica, en los 
albores del siglo XVIII , sustituyendo el 
globo de azufre por uno ó dos cilindros de 
cristal, y modificando el mecanismo para 
producir y entretener el movimiento de 
rotación, el inglés Hawksbee ; pero, aun­
que los experimentos que con ella efectuó 
fueron muchos y muy curiosos, concer­
nientes casi todos á la producción y des­
prendimiento de la luz y resplandor eléc­
trico en el aire y el vacío, ningún descu­
brimiento sustancial hizo, y su mayor 
mérito consistió en haber conservado ex­
citada la curiosidad de los sabios, y esti-
muládoles á imitarle y á perseverar en 
aquel difícil género de investigaciones. 

Hasta el año 1727 los cuerpos se divi­
dían en eléctricos, ó susceptibles de ser 
electrizados por frotamiento, y en no eléc­
tricos, inertes ó insensibles á la conmo­
ción y desequilibrio molecular que, fro­
tándolos unos con'otros, podia comunicár-

I seles. Progreso fué, pues, muy notable el 
debido á los físicos ingleses Gray y Weh-
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ler; los cuales consiguieron demostrar en 
el año citado, que también los metales 
podían electrizarse y atraer y levantar 
los cuerpecillos ligeros, que como cebo á 
su apetito excitado se ofreciesen, no por 
fricción inmediata ó directa, pero sí por 
su contacto con un cuerpo electrizado, 
de la primera especie, como el cristal 
ó la resina. Atando á un tubo de vidrio 
un alambre metálico de considerable lon­
gitud, y aun una simple cuerda de cáña­
mo humedecido, sostenida de trecho en 
trecho por cordones de seda, aquellos ha­
bilísimos y afortunados físicos lograron, 
antes que otro alguno, trasmitir la virtud 
eléctrica, desenvuelta por frotación en el 
cristal, á 700 pies de distancia, sin que en 
el acto de su propagación y travesía pare­
ciese emplear la fuerza trasmitida tiempo 
ó intervalo de duración apreciable. Cuén­
tase que en este fundamental descubri­
miento intervino por mucho la casuali­
dad, y así seria , en efecto ; pero tantas y 
tales cosas se cuentan y atribuyen á la 
misma imaginaria causa, por quienes ni 
casual ni. advertidamente son capaces de 
encontrar lo que de continuo pisan y atro-
pellan, y les sale al paso, y se burla de 
sus afanes y atolondradas pesquisas, que 
nos parece innecesario y supérfluo, indig* 
no y hasta miserable, reproducir semejan­
tes consejas, y contribuir des cualquier 
modo al descrédito de los maestros y ver­
daderos bienhechores de la sociedad. 

Iniciado en Inglaterra el estudio de las 
propiedades eléctricas dé los cuerpos, pro­
siguióse, según se ha visto, en Alemania 
con excelente resultado; á los trabajos de 
los físicos alemanes opusieron luego los 
ingleses, como temerosos de perder la glo­
ria conquistada, otros tan importantes co­
mo los primeros; y á éstos inmediatamen­
te replicaron los activos investigadores 
germánicos con otros dignos también de 
estimación y de loa. Los unos inventaban, 
y los otros perfeccionaban y se apropiaban 
en el acto lo que no habían acertado á des­
cubrir , ó tenido tiempo y coyuntura pro­
picia para poner en claro. ¡Pugna pacífica 
y fecunda, tan beneficiosa para los venci­
dos como para los vencedores!; ¡pueblos 

felices y dignos de envidia los que así l u ­
chan , en el amplio dominio de la inteli­
gencia, y buscan anhelosos la verdad co­
mo germen abandonado en ingrato suelo* 
perdida y estéril hasta entonces! Y si 
aquella es pugna realmente plausible, y 
si aquellos son los pueblos propiamente 
dotados de vida y de influencia y dominio 
sobre los demás, ¡ay de los pueblos que no 
luchan, que, por ignorancia ó indolencia, 
permanecen un siglo y otro con los bra­
zos cruzados, ó que por costumbre invete­
rada ó engañosa ilusión moderna, por ha­
cer algo y gastar la vitalidad que les so­
bra y las fuerzas exuberantes sin aplica­
ción útil ni empleo provechoso, se agitan 
de vez en cuando, desangran y consu­
men, corriendo tras fascinadores fantas­
mas, sin cuerpo ni realidad:alguna! 

Gilberto, inglés, descubrió la generali­
dad de los primeros fenómenos eléctricos; 
Guerike, alemán, enseñó á reproducirlos 
en escala mayor , y ensanchó la esfera de 
actividad en que el espíritu humano se 
ejercitaba entonces; Gray y Wehler, i n ­
gleses, prosiguieron el comenzado estu­
dio, ampliaron considerablemente los re­
sultados hasta su época conocidos, destru­
yeron la infundada clasificación de ios 
cuerpos en eléctricos y no eléctricos, y la 
reemplazaron por la mucho más exacta y 
fecunda de aisladores y conductores-, y 
otro alemán, el profesor Boze de Wittem-
berg, utilizo el descubrimiento de Gray, 
agregando al globo de azufre, empleado 
como generador de la electricidad, por 
Guerique, ó al cilindro giratorio de cris­
tal, por Hawkesbee, un cilindro ó glo­
bo metálico , aislado del suelo por cordo­
nes de seda, como receptor ó colector de la 
electricidad desprendida por frotamiento; 
perfeccionando con esto la máquina eléc­
trica, y suministrando nuevos medios de 
investigación y análisis. La adición á la 
máquina propuesta por Boze de las almo­
hadillas frotadoras, de la amalgama ó 
composición metálica excitante y del pei­
ne aspirador, y el cambio del globo de 
azufre ó cilindro de cristal por una rueda 
ó disco ancho y delgado de la última es­
pecie, constituyen otros tantos perfeccio-
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namientos, muy importantes, sí, pero no 
esenciales, introducidos con posterioridad 
y poco á poco, por diferentes físicos, como 
Gordon, Ludolf y Winkler, y tan expertos 
constructores, como Cuthbertson Nairne 
y Ramsdem. 

Con ojos de envidia, no de la envidia 
torpe y miserable, «monstruo, como decia 
nuestro Feijóo, á quien, no el humo, sino la 
luz arranca lágrimas,» sino de la noble y 
arrogante emulación, debían contemplar 
en tanto los sabios franceses la multitud 
de inesperados descubrimientos que, á 
porfía, ingleses y alemanes efectuaban en 
la nueva, y, desde sus albores, explendo-
rosa y seductora ciencia. Lanzáronse ani­
mosos á la l id , y, prefiriendo á la lenta y 
fatigosa recolección de hechos y fenóme­
nos aislados é inconexos, la interpretación 
teórica de los ya conocidos y el vaticinio 
consiguiente de otros muchos, ocultos to­
davía entre las sombras de aquel laberin­
to, por donde sin hilo conductor y con los 
ojos vendados se caminaba entonces á la 
ventura, crearon, como por intuición y 
sin esfuerzo, la hipótesis de ambos fluidos 
eléctricos, vitreo y resinoso. Tan ingenio­
sa teoría, y fórmula tan sucinta y general 
de la multitud de problemas parciales que 
el estudio de.la electricidad habia sugeri­
do y sin cesar sugiere, enuncióla hacia el 
año de 1733 el francés Dufay: y, aunque 
veinte después la completó y perfeccionó 
el inglés Symmer, y con el nombre de este 
físico sea generalmente conocida y desig­
nada, por su origen ó procedencia prime­
ra , por el uso frecuente que de ella hicie­
ron, y por lo que con sus importantes 
trabajos científicos contribuyeron á robus­
tecerla y difundirla, Coulomb, á fines del 
último siglo, y Poisson en el curso del 
corriente, parécenos hipótesis y síntesis 
verdaderamente francesa. 

A los descubrimientos enumerados hay 
que agregar ahora el más sorprendente 
de su especie, y que más excitó la curiosi­
dad de los sabios de todos los países, é hi­
zo conocer mejor el poderío inmenso y 
empuje incontrastable de la electricidad, 
e influyó con mayor eficacia en la generali-

j zacion y cultivo de la ciencia de este nom­

bre: el de la botella de Leyden , y , como 
consecuencia muy inmediata, de las bale­
rías eléctricas, efectuado, en 1746, en la 
ciudad holandesa así denominada. 
. Empeñado el físico Muscheubroeck, en 

compañía de varios discípulos y compa­
ñeros suyos, en electrizar el agua conte­
nida en una botella de cristal, apoyada ó 
sostenida por la base en la mano desnuda, 
concluida la operación preliminar , apro­
ximó la otra mano á la boca del frasco, á 
la varilla metálica por donde la electrici­
dad engendrada por el frotamiento debía 
haber penetrado y esparcídose en el agua; 
y entonces tal conmoción y sacudida tan 
violenta experimentó en los brazos y el 
pecho, y tal susto y sorpresa tanta le cau­
só el chispazo, que soltó la botella, juran­
do no volver á repetir el experimento, aun 
cuando en recompensa se le ofreciese la 
corona de Francia. 

Pero por mucho menos,.por satisfacer la 
curiosidad sobreexcitada con la noticia de 
tan extraño suceso, encontráronse hom­
bres entusiastas, y no faltaron tampoco 
mujeres animosas, que sin titubear se ex­
pusieran á la descarga de la botella elec­
trizada; y en aquel mismo año el famoso 
experimento de los^ físicos de Leyden se 
repitió y modificó en Holanda y Alema­
nia, en Francia é Inglaterra, y sin exage-
cion puede decirse, en todas las naciones 
y países del mundo civilizado; y, como si 
la conmoción derivada de una sola botella 
fuese insignificante, formóse en el siguien­
te la primera batería de botellas, y co­
menzóse el ensayo de sus variados y ú t i ­
les efectos físicos y químicos; y con mayor 
afán y empeño el de los orgánicos, mortí­
feros y destructores casi siempre , sobre 
diferentes especies de inofensivos ani­
males» 

E l conocimiento y uso de la botella de 
Leyden, como instrumento auxiliar y re­
curso poderoso de exploración y estudio 
de ciertos fenómenos naturales, y también 
para explotar la ignorancia y credulidad 
del público, ansioso de novedades y de 
espectáculos sorprendentes, embaucar á 
los tontos, y atormentar á los pobres en­
fermos, tan predispuestos siempre á creer 

5 8 9 



L o s C o n o c i m i e n t o s ú t i l e s . 

en hechicerías y curaciones portentosas y 
en el hallazgo de remedios sencillos y efi­
caces, se difundieron en breve por Euro­
pa; pero sin que físico alguno acertase 
por de pronto á comprender, y menos á 
definir, la razón de los múltiples efectos 
observados, ó el modo de cargarse y des­
cargarse, ó de funcionar la misteriosa bo­
tella. La honra de este nuevo descubri­
miento corresponde al célebre repúblico 
americano Benjamín Franklin. 

Aquel profundo pensador, físico perspi­
caz y experimentador despreocupado, no 
inventó la botella de Leyden, ni la máqui­
na eléctrica, ni nada de lo que en Europa 
cautivaba por entonces la atención de los 
físicos rutinarios y experimentadores atur­
didos y vulgares, de los que entusiasma­
dos con los hechos prescinden de las ideas, 
sistemáticamente prefieren el testimonio 
de los sentidos á las sugestiones de la fan­
tasía , y con frecuencia olvidan que no 
hay efecto sin causa, que de la misma 
causa pueden provenir multitud de varia­
dos efectos, y que, para encontrar algo 
que se hubiere extraviado en las tinieblas, 
no es lo mejor y más breve encomendarse 

"a la casualidad y buscar á tientas el obje­
to perdido, sino proporcionarse y encen­
der una luz, que disipe la oscuridad rei­
nante. Y esto fue lo que Franklin no olvi­
dó: á solas consigo mismo y en coloquio 
íntimo con las facultades privilegiadas de 
su espíritu, se preguntó qué es, ó podia 
ser , la electricidad; creó el fluido etéreo 
único, y le distribuyó por todo el univer­
so; le adhirió á los diversos cuerpos ú ob­
jetos tangibles de la naturaleza, por exce­
so unas veces y por defecto otras; y, guia­
do por aquella luz que en su cerebro ha­
bia brotado y con resplandor vivísimo ar­
día, buscó la clave de los fenómenos que 
demandaban explicación y era menester 
ya relacionar; y tuvo la suerte, si suerte 
merece llamarse la del hombre que obtie­
ne la recompensa legítima de sus afanes, 
de encontratarla. 

Desde aquella época memorable, media­
dos del siglo X V I I I , difícil es seguir la 
pista á los varios descubrimientos efectua­
dos en el nuevo é inmenso campo, abierto 

ya y franqueado á la curiosidad investi­
gadora del espíritu humano; ni enumerar 
con precisión los fenómenos estudiados, 
que la electricidad artificialmente produ­
cida ó excitada es susceptible de engen­
drar; y, con equidad y acierto, sin tras­
tornarlos y atribuir á uno lo que á otro 
con más y mejores títulos corresponde, los 
nombres de los inventores. E l impulso es­
taba dado, y vencida la resistencia prime­
ra é inercia de la materia; y la máquina 
desde entonces continuó y sigue girando 
presurosa, no sin que, de vez en cuando, 
para disminuir los rozamientos y evitar 
que se pare y entorpezca, sea menester 
limpiarla y renovar el aceite , empujarla 
con brío y comunicarla mayor cantidad 
de movimiento. Las famosas gallinas, de 
que habla el fabulista Iriarte, arribaron á 
la isla desierta, há más de un siglo; y des­
de entonces el arte versa sobre el modo 
mejor de condimentar los huevos y multi­
plicar la cria: arte difícil, en el que se han 
operado innumerables modificaciones y 
progresos; pero menos difícil, sin duda, y 
menos honroso, sobre todo, que el de pro­
curarse ú obtener la primera pollada. 

Conviene, sin embargo, advertir que al 
expresarnos en estos términos aludimos 
exclusivamente al origen y progresos 
efectuados en el estudio de lo que se l l a ­
ma, no sabemos con cuanta propiedad, 
electricidad estática; ó en estado de ten­
sión , como se denomina otras veces: en 
suma, á la Electricidad durante los s i­
glos X V I I y XVII I , de que única y, nadie 
más que nosotros conoce cuan somera é 
imperfectamente, hemos tratado en los ar­
tículos anteriores. 

E n el X I X el estudio de aquella ciencia 
ha cambiado de aspecto y revestídose de 
un carácter de originalidad incontestable; 
y tal cúmulo de fenómenos se han descu­
bierto, tantas y tan bellas teorías se han 
emitido para relacionarlos y explicarlos, 
y tan sorprendentes aplicaciones se han 
hecho de los nuevos principios teóricos y 
misterios de la naturaleza , á costa de mil 
afanes, desvelados, que el aliento nos fal­
ta para emprender desde luego su exposi­
ción, y sabe Dios si le tendremos nunca 
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para acometer tamaña empresa. En la 
duda, descansemos un poco, y procure­
mos proveernos de fuerzas para continuar 

avanzando por el comenzado camino, nos­
otros, y de paciencia el lector para acom­
pañarnos en la próxima jornada. 

M I G U E L M E R I N O . 

CONOCIMIENTOS DE M E T E O R O L O G Í A . 

A u r o r a s b o r e a l e s . 

Se conoce con el nombre de aurora bo­
real un fenómeno luminoso que se presen­
ta en el cielo del lado del Norte para los 
habitantes de Europa y del hemisferio bo­
real. E l fenómeno análogo que se pre­
senta del lado del Sud, para los del otro 
hemisferio se llama aurora austral. Sus 
caracteres y circunstancias son las si­
guientes: 

Empieza por levantarse del horizonte 
del lado del Norte una gasa de vapores ó 
una niebla trasparente que permite dis­
tinguir á través de ella las estrellas. Poco 
á poco se oscurece y convierte en una nu­
be espesa que forma un gran seg'mento de 
círculo de color violado. Su parte supe­
rior se ilumina primero débilmente, y lue­
go la luz se va haciendo más regular y 
definida, formando un arco de color ama­
rillo pálido, que vuelve su concavidad ha­
cia la tierra, y tiene su vértice colocado 
en el meridiano magnético. E l arco se va 
elevando gradualmente en el cielo y ha­
ciéndose más luminoso. La anchura de 
este arco es igual á dos ó tres diámetros 
aparentes de la luna llena. E l contorno 
inferior se dibuja claramente, pero el su­
perior se borra á medida que el arco es 
más ancho y se deslíe, digámoslo así, con 
el color del cielo. 

Cuando ha tomado toda su anchura, 
ilumina con su claridad todo el cielo co­
mo la luna llena antes de aparecer sobre 
el horizonte. A l mismo tiempo se presen­
tan uno ó varios arcos más elevados hacia 
el Zenit y concéntricos al principal. E l 
arco luminoso subsiste durante muchas 

horas, pero está en un movimiento conti­
nuo: se levanta, se baja, se extiende hacia 
el Este ó hacia el Oeste, se pliega y se d i ­
lata ondulando como si fuera una gran 
gasa de oro agitada por el viento. Cuan­
do llega á su mayor intensidad, se des­
prenden de esta faja puntos luminosos 
que dejan un rastro de fuego y forman 
estrías brillantes, rayos que convergen 
hacia el Zenit y hacen el efecto de haces 
de cohetes como los de los fuegos artifi­
ciales. Los colores del rastro luminoso va­
rían desde el rojo púrpura al verde esme­
ralda. 

Cuando los rayos despedidos por el arco 
luminoso son muy numerosos y se elevan 
hasta el Zenit, sus luces forman una co­
rona boreal, y el espectáculo es maravi­
lloso. Todo el cielo parece una cúpula de 
fuego sostenida por columnas de luz de 
diversos colores. Si los rayos son menos 
numerosos y lanzados con poca velocidad, 
no sobresalen del arco luminoso y forman 
estrías que hacen parecer al arco un pei­
ne de fuego. E l fenómeno suele durar al­
gunas horas; poco á poco van decreciendo 
en intensidad todas sus partes y desapa­
rece. 

Las auroras boreales tienen una i n ­
fluencia marcada sobre la aguja imanta­
da. Desde las primeras claridades de la 
aurora, y á veces muchas horas antes, y 
aun un dia, se notan movimientos irregu­
lares en la aguja y aumenta su declina­
ción ó desviación hacia el Oeste. Cada vez 
que se destaca del arco un rayo lumi­
noso, parece que hace palpitar la brújula. 
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Se ha tratado de probar por a lgunos f í­
sicos que los rayos que a l parecer conver­
gen hac ia el Zeni t son paralelos entre sí y 
t ienen l a d i r ecc ión de l a aguja m a g n é t i c a . 
Se comprende s e g ú n las leyes de perspec­
t i v a que siendo para le los , deban conver­
ger aparentemente hacia u n punto ; es el 
mismo efecto que produce un campo l a ­
brado con la rgos surcos paralelos que p a ­
rece se r e ú n e n en un punto situado en l a 
p r o l o n g a c i ó n del que pasa por el ojo del 
observador. 

Cuando el l u g a r de l a o b s e r v a c i ó n e s t á 
p r ó x i m o á l a aurora , lo que sucede en los 
pueblos situados m u y a l N o r t e , aseguran, 
var ios observadores que se oye un ru ido 
pa r t i cu la r como producido por descargas 
e l é c t r i c a s ó como e l de u n incendio av iva ­
do por el viento, y que se percibe un olor 
de azufre. N o e s t á n suficientemente c o m ­
probados estos hechos. 
. Tampoco lo e s t á l a c o n e x i ó n ó in f luen­
c ia de l a au ro ra boreal sobre e l estado f e 
l a a t m ó s f e r a . E n todos los pa í se s donde 
aparecen con frecuencia , se a t r ibuye á l a 
inf luencia del f enómeno todos los cambios 
de tiempo que ocurren ; pero los resulta­
dos son tan discordes que no se ha podido 
deducir hasta ahora una c o n c l u s i ó n r a z o ­
nable . 

N o siempre las auroras son v i s ib le s , n i 
se presentan a l observador en toda su 
m a g n i t u d y b r i l l an t ez . Cuan to m á s inme­
diatos a l Nor te e s t á n los lugares , el fenó­
meno se observa con m á s frecuencia y es 
m á s completo. P a r a los pueblos de l a t i t u ­
des medias , las auroras boreales se p re ­
sentan ordinar iamente bajo l a forma de 
una co lo rac ión de l cielo que parece e l r e ­
flejo de u n g r a n incendio. Se presentan 

t a m b i é n como grandes nubes, de donde se 
desprenden a lgunas veces las r á f a g a s l u ­
minosas ó rayos que se elevan hasta e l 
Zen i t . 

A n t i g u a m e n t e las auroras eran objeto 
de terror y de p r o n ó s t i c o s fatales. 

Se puede ver u n a misma aurora boreal 
desde lugares m u y distintos. Se c i ta una 
aurora vis ta en E n e r o del ano 1831 en 
toda l a E u r o p a cen t ra l y septentr ional y 
en l a A m é r i c a del Nor t e . De este y otros 
muchos casos se ha deducido que una 
g r a n p o r c i ó n del g lobo toma parte en l a 
p r o d u c c i ó n del f e n ó m e n o . A d e m á s se ha 
comprobado l a coincidencia ó s imu l t ane i ­
dad de auroras observadas en el polo S u d 
y en el N o r t e : en tales casos l a e x t e n s i ó n 
y g randeza del f enómeno debe ser i n ­
mensa. 

Se ha deducido t a m b i é n que las auroras 
no se presentan á horas determinadas de 
l a noche, sino que se verif ican lo mismo 
de dia que de noche; pero s e g ú n su in t en ­
sidad, pueden ó no observarse, as í que ge­
neralmente se presentan para cada l u g a r 
de o b s e r v a c i ó n d e s p u é s de puesto el sol . 

Se ha observado t a m b i é n cierta periodi­
cidad en l a p r e s e n t a c i ó n del f e n ó m e n o , 
siendo el n ú m e r o de auroras boreales m a ­
yor en las inmediaciones de los equinoc­
cios. 

Se h a n hecho numerosas h ipó t e s i s , que 
no corresponde referir en este l u g a r , pa r a 
expl icar las cansas de las auroras borea­
les. L a que h a prevalecido es l a que a t r i ­
buye su f o r m a c i ó n á l a mater ia m a g n é t i ­
ca del g lobo que se inf lama como las l i ­
maduras del h ierro . L o que es indudable 
es l a r e l ac ión entre el fluido m a g n é t i c o y 
l a au ro ra boreal . 

F . C A R V A J A L . 
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a . 

O r g a n o el m á s interesante de las p l a n ­
tas , o s t é n t a s e majestuoso á los ojos de l 
v u l g o , que no v é en él m á s que u n adorno 
con que en su d ia se e n g a l a n a n los vege ­
tales ; p a r a é l , l a flor no es o t ra cosa que 
un ó r g a n o t e ñ i d o de diversos colores que 
á veces e x h a l a delicados a r o m a s : p regun­
t á d s e l o y v e r é i s c ó m o os contesta : que es 
l a parte coloreada que envue lve á l a flor 
p ropiamente d i c h a ; decidle c u á l ag rada 
m á s á su v i s t a , y os r e s p o n d e r á : aque l l a 
que tiene m a y o r n ú m e r o de estas partes 
coloreadas. ¡ S i sup ie ra que jus tamente 
estas flores t an capr ichosas son casi nu las 
pa ra l a r e p r o d u c c i ó n , q u é d i r i a ! 

E s indudab le que s u aprecio debe estar 
en r a z ó n d i rec ta con l a i m p r e s i ó n que cau­
sen en l a v i s t a y e l o l fa to; pero es t a m b i é n 
incues t ionable que a u n por mera c u r i o s i ­
dad debemos saber aprec ia r las b o t á n i c a ­
mente : objetos t an va r ios y t a n usuales 
como estos que á cada paso estamos v i e n ­
do, y a adornando las veneradas i m á g e n e s 
de u n pueblo , y a con t r i buyendo á h e r m o ­
sear e l rostro de u n a j o v e n ; e l uno que es 
m e d i c i n a l y de inaprec iab le va lo r , e l otro 
produce aromas apreciados y buscados; 
tales objetos, repe t imos , se les debe m i r a r 
de m u y diferente modo que de o r d i n a r i o : 
merecen ser es tudiados , aunque sea m u y 
á l a l i g e r a , y h é a q u í lo que nos mueve á 
exponer a l g u n o s conoc imien tos , s iqu ie ra 
sean m u y e lementa les , pa r a aquel los de 
nuestros lectores que no h a y a n tenido 
o c a s i ó n de ocuparse de esta parte de los 
vegeta les . 

¿ H a b r á a l g u n o que no h a y a tenido en 
sus manos u n a rosa , u n c l a v e l , y no se 
h a y a entre tenido en desho ja r l a , como se 
dice v u l g a r m e n t e ? Pues b i e n , cuando ha­
b é i s estado en esta d i s t r a c c i ó n , ¿ n o h a b é i s 

notado que en e l centro h a y unos filamen­
tos que a l tocar los dejan en los dedos u n 
p o l v i l l o a m a r i l l e n t o ? A h í t e n é i s l a flor en 
b o t á n i c a : esos filamentos t an del icados no 
son n i m á s n i menos que los ó r g a n o s re­
produc tores , los m á s interesantes de todo 
e l v e g e t a l , e l i n d i v i d u o femenino y e l 
m a s c u l i n o . 

E l p r imero se h a l l a colocado en el c e n ­
t ro y se l l a m a pistilo: consta de tres p a r ­
tes , ovario, estilo y estigma, y es e l que 
h a de dar las semi l las fecundadas por e l 
ó r g a n o mascu l i no , que se h a l l a colocado 
alrededor de l pistilo, y se l l a m a estambre, 
cons t i tu ido como e l an te r ior por tres p a r -
tes, filamento, anter i y polen. 

L o s i n d i v i d u o s macho y h e m b r a ex i s t en 
en n ú m e r o va r i ab l e en las p l a n t a s , y 
j a m á s fa l tan en e l l a s , no obstante que 
pueden carecer de a l g u n a s de sus par tes ; 
a s í se ven a l g u n a s que carecen de estilo, 
pero n u n c a de estigma y ovario, r e se rvo -
r io donde e s t á n las s e m i l l a s ; otras que no 
t ienen filamentos, pero á n i n g u n a que fal­
te e l polen ( po lv i l l o fecundante de que 
antes hemos h a b l a d o ) , que en e l acto de l a 
f e c u n d a c i ó n pasa a l ovario p a r a dar v i d a 
á las semi l las y cons t i t u i r nuevos seres. 

E n a l g u n a s p lan tas el p i s t i lo se h a l l a en 
u n a flor y los estambres en o t ra ; las flores, 
s in e m b a r g o , e s t á n sobre l a m i s m a m a t a . 
Ot ras p lan tas ofrecen l a s e p a r a c i ó n c o m ­
p le ta de las flores de p i s t i lo y las de estam­
bres , ó sea de ñ o r e s machos y de flores 
h e m b r a s . 

E n e l momento de l a f e c u n d a c i ó n , las 
anteras de las flores b isexuales se a p r o x i ­
m a n a l e s t i g m a y v i e r t en su polen a b u n ­
dantemente en é l . 

E n las p lan tas un i sexua les e l po len es 
comunmen te t r a í d o de le jos , sea por el 
v i en to , sea por insectos. 

E s t e modo de r e p r o d u c c i ó n no puede 
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tener l u g a r sino en las p lan tas y á r b o l e s 
que t i snen flores. L a m a n e r a como este 
acto se ver i f ica en l a s c r i p t ó g a m a s , tales 
como los l i q ú e n e s , las setas, los h e l é ­
chos , etc . , es desconoc ido ; c r é e s e que en 
estas p lan tas los g é r m e n e s son p roduc idos 
en todo t iempo y susceptibles de g e r m i ­
n a c i ó n en todas c i r cuns tanc ia s . E n los 
musgos se e n c u e n t r a n anteras ocul tas 
ent re las hojas. S u s ce ld i l l a s con t ienen 
a n i m a l i l i o s m i c r o s c ó p i c o s que ocupan cada 
u n a de dichas ce ld i l l a s , y á los que se a t r i 
buye l a f e r t i l i z a c i ó n de los g é r m e n e s ; pero 
e l modo como esto se ve r i f i ca es a u n u n 
m i s t e r i o . 

Pasemos á decir a l g u n a s pa labras de los 
ó r g a n o s accesorios de las flores, que l a 
gene ra l i dad toma por ve rdadera flor, y 
que en b o t á n i c a ¿ya hemos d icho no son • 
inmedia tamente necesarios n i de t an t a i m ­
p o r t a n c i a , pero que s in embargo c o n t r i b u ­
y e n á preservar á l a flor de los agentes ex­
ter iores que l a pe r jud ican . S o n dichos ó r ­
ganos l a corola, que es el m á s inmedia to á 
los estambres, gene ra lmen te c o l o r e a d a , y 
e l cáliz, ó r g a n o ex te r io r cas i s iempre ver­
de ; l a p r i m e r a se compone á veces de v a ­
r i a s piezas que rec iben e l nombre de 
pétalos; las partes de que se compone e l 
segundo se l l a m a n sépalos. Ten iendo una 
flor los ó r g a n o s y a mencionados , es decir , 
pistilo, estambres, corola y cáliz, se le l l a ­
m a comple ta y h e r m a f r o d i t a , pues que e l 
i n d i v i d u o m a s c u l i n o y e l femenino se h a ­
l l a n reunidos en u n a m i s m a flor; recep­
táculo es e l s i t io donde se inse r t an los ó r ­
ganos florales; flor compues ta es l a que 
bajo u n cáliz c o m ú n e n c i e r r a m u c h a s 
f lores. 

Inf in i tas denominaciones que s e g ú n su 
p o s i c i ó n , i n s e r c i ó n , f o r m a , etc. , r e c iben , 
a s í como los ó r g a n o s que las cons t i t uyen , 
p o d r í a m o s a ñ a d i r ; pero las omi t imos por 
no moles ta r á los lectores con nombres 
t é c n i c o s , y nos l i m i t a r e m o s por lo mismo 
á dar a l g u n a idea de l va lor que á los ojos 
de l b o t á n i c o t i enen las modif icaciones a l 
parecer m á s p e q u e ñ a s que se observan en 
estas par tes de las p l an ta s , exponiendo 
con brevedad a l g u n a s de las c las i f icac io­
nes conocidas . 

¡ L a flor! h é a q u í e l centro sobre e l c u a l 
h a n g i r a d o las eminenc ias b o t á n i c a s p a r a 
dar á conocer u n m é t o d o , u n s is tema con 
e l que poder c las i f icar los vegetales . Leed 
á Tourne fo r t y v e r é i s que su m é t o d o e s t á 
fundado en l a m o d i f i c a c i ó n de l a coro la : 
v e d e l de S u i a r t , y notare is c u a n poca d i ­
ferencia existe con el a n t e r i o r : cons u l t ad 
á M r . de Ju s s i eu , y encont rare is que r e ­
c u r r e p a r a establecer u n m é t o d o á l a e x -
t r u c t u r a de l e m b r i ó n , á l a i n s e r c i ó n de los 
es tambres y de l a co ro la , á l a ca renc ia ó 
presencia de es ta , con m á s á l a u n i ó n ó 
s e p a r a c i ó n de los sexos: r e c u r r i d a l m é t o d o 
de Decando l l e y v e r é i s hace uso de s i los 
p é t a l o s e s t á n soldados entre sí a l cá l i z ó a l 
r e c e p t á c u l o ; a b r i d , en fin, l a g r a n o b r a 
b o t á n i c a de l s i g lo X V Í I Í , recuerdo i m p e ­
recedero que e l sabio sueco L i n n e o l e g ó á l a 
pos t e r idad , por e l que con m u y ju s to m e ­
rec imien to h a n estado u n á n i m e s los b o t á ­
nicos en a c l a m a r l e p r í n c i p e de los na tu ra ­
l i s t a s , a b r i d , rep i to , su s is tema s e x u a l , y 
t e n d r é i s que e s t á fundado en los d iversos 
caracteres que presentan los es tambres y 
los p i s t i l o s , es dec i r , en s i estos e s t á n se­
parados ó reun idos en u n a m i s m a flor, s i • 
e s t á n l i b r e s , so ldados , adherentes a l c á l i z 
ó a l r e c e p t á c u l o , son en n ú m e r o d e t e r m i ­
nado , h a y unos m á s l a r g o s que otros, etc. ; 
r e v i s a d , por ú l t i m o , cuantas obras que­
r á i s , y a de autores ó reformadores , s i e m ­
pre ha l l a re i s que l a flor es un ó r g a n o i m ­
por tan te p a r a establecer u n m é t o d o , siste­
m a ó c l a s i f i c a c i ó n , s iempre v e r é i s que sus 
modificaciones son en ex t remo i m p o r t a n ­
tes p a r a e l reconocimiento de los v e g e ­
ta les . 

j L a flor! ved a q u í u n objeto que debe 
admirarse bajo m i l modos d i s t i n to s ; no tad 
que todos los poetas en sub l imes versos 
h a n cantado su be l l eza y a r m o n í a ; v e d 
que has ta los p in tados insectos y hermosos 
pa ja r i l los no demues t ran a l e g r í a m i e n ­
t ras no pueden posarse en u n a y o t r a flor; 
observad como en l a é p o c a en que se ab ren 
sus c á l i c e s (en l a inflorescencia) todo p a ­
rece que se a n i m a y v i v i f i c a ; a d m i r a d u n a 
de las obras m á s perfectas, m á s be l l a s , 
má-í va r i adas y á l a vez ú t i l e s de l a n a t u ­
r a l e z a ; mas pa r a a d m i r a r l a b i e n , afieio-



naos al estudio de las ciencias naturales, 
aprended algunos de sus arcanos y descu­
briréis m i l ; y mi l bellezas y fenómenos 
sorprendentes que os harán conocer y res­
petar la sabiduría de Dios. 

II. 

Expuestos con lo que antecede unos ele­
mentos de botánica relativos á la anatomía 
y propagación de las flores, hemos creído 
que no estaría fuera de lugar añadir algu­
nos conocimientos prácticos de floricultu­
ra para obtener, ya con el cultivo, ya con 
otros procedimientos, productos muy cu­
riosos por su belleza, por la singularidad 
de su color ó de su forma, ó por la época 
ex t raña en que se hacen florecer. Creemos 
que será del agrado de los aficionados al 
cultivo de las flores, que gozarán ponien­
do en práctica los medios convenientes y 
obteniendo el resultado. 

Para conseguir en una misma planta 
flores de la misma especie, pero de diver­
sos colores, se toma una varita de saúco; 
se le quita su médula ó meollo; se le corta 
en dos partes en toda su longitud y se 
ponen en él las simientes de las flores que 
se quiere obtener, por ejemplo, de alelíes 
de diferentes colores. Se unen luego am­
bas partes, después de haber cubierto las 
simientes con un poco de tierra, y se suje­
tan con un hilo de seda; en fin, se coloca 
esta varita en un tiesto con la tierra ne­
cesaria , y no hay ya más que cuidar de 
regarle un dia sí y otro no. A su tiempo 
nace y se desarrolla la mata, y en el mis­
mo pié se consigue ver los alelíes de dife­
rente color. 

Para obtener flores que se abran en un 
i dia fijo, se escogen en la planta, cuando 

los últimos botones están para abrir, al­
gunos de los que se quiera conservar para 
la época elegida; se les corta con unas 
tijeras, procurando dejarles un tallo de 
cuatro pulgadas próximamente ; se cu­
bre el extremo cortado con lacre, y des­
pués de haber dejado marchitarse estos 
botones, se les envuelve separadamente 
en un papel y se guardan en un cajón 
bien seco. E l dia en que se quiera que 
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abran , sea cualquiera la época, se corta 
la parte donde está el lacre y se coloca el 
tallo en agua que contenga disuelta una 
pequeña cantidad de sal ó de nitro. 

E n medio del invierno se puede hacer 
que florezcan las más hermosas especies. 
Basta sembrar en tiestos ó plantar cebo­
llas de flor hacia ñnes de Setiembre; se 
colocan luego las macetas en una cocina 
ó habitación bien templada, y se riegan 
con agua saturada de sal amoniaco. Hacia 
Navidad se abren las flores, y, como es fá­
ci l comprender, produce mucha satisfac­
ción verlas en esta época. Los alelíes, por 
ejemplo, se obtienen con mucha facilidad 
en invierno. No hay más que escoger ma­
tas de esta planta, cuyos botones comien­
zan á aparecer hacia fines de otoño; si se 
les deja expuestos á la temperatura exte­
rior, perecen, pero si se les coloca en una 
habitación muy templada, florecen en la 
estación más rigurosa. 

Para obtener plantas híbridas, es decir, 
plantas producidas por generadores de 
distinta especie, se cortan los estambres en 
el momento que la flor se desplega, es de­
cir, en el momento'en que las anteras no 
han podido aun derramar su polen ; des­
pués con un pincel fino se recoge ó depo­
sita en otra especie distinta, pero del mis­
mo género , el polen que sale de las ante­
ras, y reunidas las dos clases se trasportan 
á los estigmates de la flor, á la cual se 
han cortado los estambres, repitiendo la 
operación tres ó cuatro veces durante el 
dia. L a planta fecundada de este modo 
produce flores que se parecen algunas ve­
ces á las dos especies de que se^ha hecho 
uso, pero que generalmente presentan ca­
racteres enteramente nuevos. Pueden ob­
tenerse variando las experiencias resulta­
dos muy curiosos. 

Por medio de los ácidos se puede dar á 
las flores colores más intensos ó variar los 
de aquellas que son susceptibles de sufrir 
este cambio, como son las blancas, las 
de color de violeta y las azules. E l ácido 
nítrico cambia las blancas en amarillas, 
las de color de violeta en encarnadas y las 
azules en rojas. Después de haber metido 
las flores en este ácido, se las vuelve á su-
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mergir en agua clara y se las deja gotear 
y secar ten iéndolas suspendidas por el ta­
l lo . S i no se quiere más que matizarlas, 
se moja un pincel en el ácido y se pasa l i ­
geramente por los péta los . 

Guando se expone una rosa roja a l v a ­
por de azufre se vuelve blanca; pero colo­
cándola en un vaso de agua clara reco­
bra, cinco ó seis horas después , su color 
pr imit ivo. 

Cuando una rosa está puesta en agua, 
si se cubre la corola de polvo de tabaco, 
al cabo de a l g ú n tiempo se cambia su co­
lor en el de un hermoso verde. 

Las flores se marchitan generalmente 

a l cabo de las veinticuatro horas , aun es­
tando en agua , donde se las pone para 
conservarlas mejor. Cuando esto sucede 
se puede devolverlas su frescura y p r imi ­
t iva lozanía sumerg iéndo las hasta una ter­
cera parte de su tallo en una copa ó vaso 
lleno de agua hirviendo, y dejándolas has­
ta que el agua se ha j a enfriado completa­
mente. Entonces se corta el extremo del 
tallo y se coloca la flor en un vaso de agua 
fria. 

Se puede t ambién prolongar la dura­
ción de las flores pasando varias veces la 
extremidad de su tallo por la l lama de 
una b u g í a , antes de ponerlas en agua. 

C O N O C I M I E N T O S V A R I O S . 

LONGEVIDAD; 

Numerosos son en la especie humana los 
ejemplos de una larga vida; algunos de ellos 
parecen increíbles, y los cálculos de los sabios 
se encuentran completamente defectuosos por­
que habitualmente se fija el límite más avanza­
do de la vida humana en 80 á 90 años, apoyán­
dose en consideraciones fisiológicas, mientras 
que se vé por los cuadros que siguen que esta 
duración se duplica ó triplica con frecuencia, 
aun sin atenerse á las Sagradas Escrituras y 
anales de los antiguos, sino teniendo en cuenta 
solamente los hechos registrados en los anales 
modernos. 

I. 

Matusalem, hijo de Henoch, vivió . 969 años. 
Noé. . 950 
Adam, el primer hombre 930 
Seth, hijo de Adam 912 
Enós, hijo de Seth 905 
Lamech, hijo de Matusalem 777 
Job . 188 

Isaac, hijo de Abraham 180 años. 
Abraham, patriarca 175 
Nacor, abuelo de Abraham 148 
Judit 145 
Moisés, el profeta 120 
Judá, hijo de Jacob i\9 
Josef, id 110 
Daniel, profeta. . 110 

Se vé en este cuadro que la duración de la 
vida disminuyó rápidamente después del dilu­
vio. Las elevadas cifras que corresponden á la 
edad de los primeros hombres han parecido 
inverosímiles á un gran número de sabios, y 
han tratado de explicarlas diciendo que dichas 
cifras no representan años solares, sino perío­
dos lunares, y que, por ejemplo, los 930 años 
de Adam no son más que 930 meses. 

Es indudable que los antiguos egipcios l la­
maban año á lo que nosotros comprendemos 
bajo la denominación de mes; pero no se en­
cuentra ni el menor indicio de este modo de 
calcular entre los antiguos hebreos, y la hipó-
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tesis antes dicha conduciría á los mayores ab­
surdos, como lo prueban las siguientes consi­
deraciones : 

1. a L a Sagrada Escritura, hablando de los 
patriarcas, indica á qué edad engendraron sus 
hijos; así, por ejemplo, Moisés dice en el Géne­

sis que Enós engendró á Cainan á la edad de 90 
años, y según el Génesis, Henoch engendró á 
Matusalem a la edad de 65 años; pues bien, si 
estos años los convertimos en meses, resulta 
que Enós hubiera sido padre á los 7 años y 
medio, y Henoch á los 5 y medio. 

2. a Según la tradición y la creencia de todos 
los pueblos, la vida de los patriarcas fué mucho 
más larga que la de las generaciones siguien­
tes. En la hipótesis de que acabamos de hablar 
no sucedería este caso, sino que, por el contra­
rio, seria más corta la mayor parte de las 
veces. 

3. a Jacob dice á Faraón': «Hace 130 años 
que soy viajero, y este pequeño número de años, 
que no ha llegado á igualar el de mis padres, 
ha estado lleno de muchos males.» Esta queja 
de Jacob, que debia conocer la edad de sus pa­
dres, seria absurda en la citada hipótesis. 

Hechas estas observaciones , presentemos el 
siguiente cuadro relativo á la vida de persona­
jes célebres de la antigüedad. 

TI. 

Néstor, tenia en el campo de los 
griegos 300 años. 

Argantonio, rey de los,Tartesios. . 150 
Asclepíades, célebre m é d i c o s . . . . 150 
Galeno, id 140 
At i la , rey de los Hunnos 124 
Isócrates, célebre orador. i06 
Hipócrates. 105 
Sófocles. 103 
Demócrito 102 
Ciro, el Grande . . . . . . . . . . . 100 
Solón. . 100 
Juvenal 100 

Pasando ahora á tiempos más modernos, hé 
aquí un tercer cuadro. 

III. 
Años. 

Tomás Carn , que vivía en 1553, murió de 207 
Federico Town, — 1797, — 180 
Luisa Truxo, — 1790, — 175 
José Surrington, — 1797, — 160 
Wil l iam Mead, — 1652, — 148 
Swarling, monge, — 1773, — 142 
L a condesa de Esmond » — 140 
Tomás de Obson, — 1776¿ — 139 
María Cameron, — 1785, — 139 
John Robertson, — 1793, — 137 
Catalina Noon, — 1768, — 136 
Isabel Taylor, — 1764, — 131 

Citemos aun otros varios casos curiosos de 
longevidad. 

Tomás Parr, que murió en Londres durante 
el reinado de Carlos I, á la edad de 152 años y 
9 meses, y que probablemente hubiera vivido 
más si le hubiesen dejado en su casa en el Nor­
te de Inglaterra, en vez de llevarlo á la capital 
para presentarlo al rey, conservó toda su liber­
tad de espíritu y el pleno uso de los sentidos 
hasta su último momento. 

Enrique Jenkiens, inglés, murió á los 159 
años, y Pedro Czartan, húngaro, prolongó su 
existencia hasta los 185 años. L a familfa de 
Juan Robie, húngaro también, ha suministrado 
un ejemplo de longevidad poco común: el padre 
vivió 172 años y la madre 164; llevaban 142 
años de casados, y el menor de sus hijos te­
nia 115. 

Existia en Dieppe, en 1645, una mujer llama­
da Cauchie de 150 años de edad. 

En 1810 murió en París un médico llamado 
Dufournel de 120 años de edad. 

En 1823 murió una negra en la isla de A n t i -
goa á la edad de 184 años. 

E n 1825 murió en Vaudemont, en Lorena, un 
sugeto de edad de 140 años. En el mismo año 
murió en Roma, á la edad de 138 años, el can­
tante Galbani. 

En 1831 había cerca de Polostsk, frontera de la 
Lituania, un moscovita llamado Demetrio Cra-
bowski, de 168 años; ejercía aun el oñcio de 
pastor lo mismo que sus dos hijos, de los cua-
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les Pablo, el mayor, tenia 120 años, y Anatolio, 
el más joven, 79. 

Eu 1836 vivia aun la nodriza de Wasington, 
nacida en Madagascar en 1674, es decir, de 162 
años. Hacia 25 que habia perdido la vista, pero 
aun conservaba toda la delicadeza del oido. 

Según un dato estadístico, en el siglo XVI I I 
se contaban en Inglaterra 50 personas que te­
nían de 130 á 180 años. 

Los países en que se encuentran más cente­
narios, son: Suecia, Noruega, Rusia é Ingla­
terra. Los del Mediodía son los menos favoreci­
dos bajo este punto de vista, y la Francia y la 
Alemania ocupan una posición media. 

En 1814 existían en Rusia 3.631 centenarios. 
En 1827 — 943 — 
En 1835 — 416 — 
E n 1838 — 1 .238 — 

E n el año 1827 habia 32 ancianos ,que pasa­
ban de 120 años, y uno llegaba á 160. En 1838 
habia 241 de más de 120 años, uno de 150; otro 
de 155; otro de 160, y otro de 165. En 1851 
murió uno de 153 años; otro de 152; otro de 151, 
y otra mujer de 130. 

Según las observaciones de M . Madden, el 
cuadro siguiente presenta el término medio de 
la longevidad de los sabios, literatos, artis­
tas, etc. 

Sabios. 75 años. 
Filósofos -70 
Escultores y pintores. . 70 
Jurisconsultos 69 
Médicos 68 
Teólogos 67 
Filólogos 66 
Músicos - 64 
Novelistas y críticos . . 62 y medio. 
Utopistas 62 
Poetas 57 

De las investigaciones hechas por el doctor 
Casper, profesor de la Universidad de Berlín, 
resulta para él de una manera incontestable 
que la vida probable del hombre ha aumentado 

considerablemente desde un siglo á esta parte, 
lo que se debe sin duda á la vacrfna y á las me­
joras introducidas en la educación física de los 
niños. E n 1836 se contaba la vida probable de 
21,3 años en Rusia ; de 29,6 en Prusia; de 34,6 
en Suiza ; de 35,8 en Francia; de 36,5 en Bél­
gica, y 38,5 en Inglaterra. L a vida media en la 1 

I 
mujer es superior á la del hombre. 

M . Caspier ha establecido también el cuadro 
siguiente de la vida media del hombre, aten­
diendo á la profesión que ejerce: 

Los teólogos viven, según él. . . . 65,1 años. 
Los negociantes 62,4 
Los funcionarios públicos 61,7 
Los agricultores 61,7 
Los militares 59,6 
Los abogados 58,9 
Los artistas 57,3 
Los módicos 56,8 

E l mismo Casper encontró que la mortalidad 
es mayor entre los pobres que entre los ricos, 
y ya Mr. Villermé habia alcanzado la misma 
conclusión en Francia. Este último, dividiendo 
los departamentos en ricos y pobres, y compa­
rando después la mortalidad media en estas 
dos divisiones, habia encontrado, de 1817 á 
1822, la relación de un muerto por 44,3 ind iv i ­
duos para los departamentos ricos, y de 1 por 
33,7 para los departamentos pobres. 

Una observación curiosa ha hecho constar 
que en los países donde los médicos son nume­
rosos, la población es diezmada con más fre­
cuencia, como en Francia é Inglaterra ; mien­
tras que en aquellos donde hay pocos, la salud es 
floreciente en general, que es lo que sucede en 
Alemania, donde los médicos son muy escasos. 

Es común que los hombres de edad avanzada 
tengan hijos cuando se casan con mujeres jóve­
nes. Pero es muy raro el caso contrario. Sin 
embargo, se cita á un hombre de la diócesis de 
Soez, que se casó á la edad de 94 años con una 
mujer de 83, la cual dio á luz un hijo perfecta­
mente constituido. 

Los animales ofrecen también ejemplos de 
una notable longevidad, y es opinión general 
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que el elefante, el ciervo, el cuervo y la tortuga 
pueden vivir más de un siglo. 

Si hubiese de creerse á Filostrates y á Juba, 
la duración de la existencia del elefante podría 
llegar á cuatro siglos. 

Según Buffon, las ballenas pueden vivir bas­
ta mi l años . 

E l profesor Scliultz hace mención de un pa­
pagayo traído á Francia en 1633, que aun vivia 
en 1743; por consiguiente, tenia m á s de 110 
años. Habla también de un pescado que vivia 
en 1497 en un estanque, en Kaiserlautern, y 
que habia sido traído 267 años antes. 

E n 1835 se veía en el j a rd ín del Obispado de 
San Petersburgo una tortuga á la cual a t r ibuían 
200 años de existencia. Se la había encadenado 
para evitar que hiciese daño, y un obispo que 
la habia observado durante 50 años no habia 
percibido en ella, según 'decía, n ingún creci­
miento sensible. \ 

E l 30 de Junio de 1843, un habitante de la 
isla de San Luis , en Par ís , cogió una golondri­
na que llevaba al cuello, pendiente de una cade­
nil la de plata, una placa sobre la cual se leia: 
«Año de 1724.» Esta golondrina tenia, pues, 
129 años lo menos de existencia. 

Hesiodo ha dicho que la vida del hombre 
concluye á los 96 años ; que la de la corneja es 
nueve veces mayor; que el cuervo vive tres ve­
ces m á s que la corneja y el ciervo cuatro veces 
m á s . 

Si hubiese que atenerse al cálculo hecho por 
Hesiodo, hó aquí lo que resultaría para cada 
uno: 

E l hombre 96 
La corneja 864 
E l cuervo 2.592 
E l ciervo 3.456 

C R O N I C A . 

L A S MUJERES Y L A HERBORISTERÍA .-—Se prepara 

en Francia una nueva carrera para las muje­
res, que será de las m á s úti les y más propia­
mente femeninas, á saber, la de herborista. Hay 
barrios en las afueras de Par ís y en los depar­
tamentos hay muchos pueblos, de los cuales 
está distante l a botica; crear en estos barrios y 
pueblos modestas oficinas en que las mujeres, 
distribuyendo los remedios y medicinas de cier­
ta especie que la ley les permite preparar, es-
tenderian los conocimientos de la higiene, se­
ria una obra de grande utilidad. Una socie­
dad que desde hace siete años se ocupa en 
resolver práct icamente la importante cuestión 
del trabajo de las mujeres, ha establecido desde 
el presente mes un curso para preparar las j ó ­
venes á la profesión de herboristas. Los estu­
dios comprenderán: la higiene y medicina 
usual, la botánica , la química usual, nociones 
de dibujo y de contabilidad. 

OBSTÁCULOS EN C H I N A Á LOS FERRO-CARRILES. 

— E n una de las ú l t imas sesiones de la Socie­
dad geográfica de Londres se ha leído un c u ­
rioso trabajo, en el que seda cuenta dé l a s cau­
sas que han impedido hasta el presente la cons­
trucción de vías férreas en el celeste imperio. 
Los chinos no tienen como los europeos cemen­
terios para enterrar los muertos; los inhuman 
por todas partes donde les conviene, de suerte 
que el país entero presenta una vasta extensión 
de campo-santos. S i se estableciera un ferro­
carril en aquel país, seria preciso atravesar cen­
tenares de estos lugares de reposo, lo cua l , á 
los ojos de los chinos, seria un sacrilegio. E l 
gobierno del país retrasa por esta considera­
ción todo lo posible el momento de verse ob l i ­
gado á expropiar las tumbas. 

P A R A R A Y O S DE LOS BUQUES.—Un gran número 

de barcos de la marina del Estado, en Inglater-
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ra, y también de la marina mercante, están hoy 
dia provistos de pararayos. Se habia dicho que 
estos aparatos no eran verdaderamente útiles 
más que á los navios de madera , y se dudaba 
de su eficacia en los de hierro, pero la experien­
cia ha probado lo contrario, Una fragata aco­
razada, El Océano, hallándose últimamente en 
los mares del Japón, en medio de las tempesta­
des, tan frecuentes en aquellos lugares, y que 
en los climas de Europa no se conocen , ha de­
bido su salvación al pararayos. Repetidos rayos 
han caido sobre la fragata,̂  y recibidos por el 
aparato salvador, no han causado en el buque 
ni en su tripulación la menor averia. 

TELÉGRAFO ELÉCTRICO Á BORDO. — E l doctor 
Foucaut ha colocado á bordo del paquebot La 
Europa, de la compañía trasatlántica, un siste­
ma telegráfico de su invención, destinado á au­
mentar la seguridad del buque y á facilitar la 
trasmisión de las órdenes á la tripulación. Des­
de su cámara, pueden los oficiales correspon­
derse con el que dirige el timón, é inmediata­
mente se tiene avisó de la aproximación de otro 
barco, así como de todos los accidentes que pue­
den ocurrir. La trasmisión de las señales es 
tan rápida, que en un instante todos los mari­
neros reciben las instrucciones necesarias. For­
ma parte del sistema una campana de alarma. 
Se trata de aplicar en Francia este aparato á 
la marina de guerra. 

PROTECCIÓN á. LA CIENCIA.—Se ha dado cuenta 
á la Academia de Ciencias de París por un no­
tario de la cláusula del testamento de unMon-
sieur Jeunier, que lega á la Academia el capital 
de una renta de 4.G00 francos, destinada á sos­
tener á un sabio pobre que se haya distinguido por 

descubrimientos importantes. 

L A ANESTESIA APLICADA Á LAS EJECUCIONES CA­

PITALES,—El 8 de Enero úitimo se colgaba en 

Roma (Estado de Kueva-Yorck) á un criminal 
llamado William Carswell, convicto de viola­
ción y asesinato. Ya el verdugo le habia pasa­
do la cuerda y formado el nudo; «en este mo­
mento, dice la relación que tenemos á la vista, 
se produjo un extraño incidente de que hasta 
el presente no habia habido ejemplo. Se empa­
pó una esponja de cloroformo y se colocó bajo 
las narices del paciente. Después de muchas 
aspiraciones, sus ojos se cerraron á medias y su 
cabeza fué inclinándose gradualmente hasta 
apoyar la .-barba sobre el pecho. Obtenido el 
efecto que se deseaba, en un instante se arrojó 
ia esponja; se colocó al reo el bonete negro y 
se quitó la trampa, Un ruido cavernoso salia de 
la garganta del desgraciado; sus manos se re­
torcieron convulsivamente, la sangre se esca­
paba de las venas tensas de su cuello, A l cabo 
de algunos minutos el pulso habia cesado. Des­
pués de estar suspendido media hora , fué des­
colgado su cuerpo, colocado en un ataúd y en­
tregado á los amigos de! difunto, encargados de 
su inhumación.» 

PRESERVATIVO CONTRA LAS INCRUSTACIONES,—La 

Propagation industrielle publica el siguiente sen­
cillísimo procedimiento para impedir las incrus­
taciones en las calderas: « Se reduce á polvo 
tino el carbón vegetal, empleando de preferen­
cia el procedente de madera ligera y porosa: 
después se moldea por medio de una fuerte 
presión, producida, por ejemplo, por una pren­
sa hidráulica, dándole la forma de bloques, que 
presenten una gran superficie: estos bloques de 
carbón vegetal se introducen en la caldera, en 
donde flotan sobre la superficie del .agua, de 
suerte que la incrustación se forma sobre el 
carbón y de ninguna manera sobre las planchas 
de la caldera; cuando los discos ó bloques de 
carbón moldeado han sido profundamente in­
crustados, se quitan y reemplazan por otros.» 

MADRID: 1889.—Imprenta de Los CONOCIMIENTOS ÚTILES, á cargo de Francisco Roig, Arco de Santa María 59. 
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